
FEBRERO
 EL SILENCIO

 
“Amma oyó contar  la  s iguiente histor ia:  Érase
una vez un maestro reputado por  su sabidur ía y
grandeza espir i tual .  Daba magníf icos  sermones
que entusiasmaban profundamente a la  gente.
Algunos aldeanos que deseaban oír le  hablar,  le
invitaron para que viniese a su aldea.  El  maestro
aceptó.  Cuando l legó,  le  esperaban c ientos de
personas.  Tras una suntuosa recepción,  el
maestro subió al  podio para pronunciar  su
discurso.  La muchedumbre estaba ávida de o ír  sus
palabras.  
Les  di jo:  “ ¡Queridos hermanos y hermanas! ,  estoy
dichoso de tener  el  pr iv i legio de estar  hoy con
vosotros,  pero permit idme que os  haga una
pregunta:  ¿Sabe alguien el  tema del  que voy a
hablar?”.  En respuesta a su pregunta,  toda la
mult itud exclamó:  “¡S í ,  lo  conocemos!”.  El
maestro se  detuvo un instante,  miró a la  mult i tud
sonriendo y di jo:  “Bien,  entonces,  s i  todo el
mundo lo  conoce,  es  inút i l  que diga nada,
¿verdad?”.  S in añadir  palabra alguna,  bajó del
podio y se  fue del  pueblo.
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 Los aldeanos estaban decepcionados.  Decidieron
invitar  de nuevo al  maestro,  e l  cual ,  una vez más,
aceptó.

Llegado el  d ía,  le  d ieron la bienvenida de la
manera tradic ional .  En el  momento de empezar su
discurso,  h izo al  públ ico la  misma pregunta que
la vez anter ior ,  pero esta vez los  aldeanos se
habían preparado.  Entonces,  cuando preguntó:
“¿Conoce alguien el  tema del  que vamos a hablar
hoy?”,  respondieron todos al  unísono:  “No,  no
tenemos ni  idea”.

El  maestro hizo una pausa con una sonrisa
l igeramente mal ic iosa en el  rostro.  “Queridos
amigos,  s i  lo  ignoráis  todo sobre el  tema,  es
inút i l  que yo dé una disertación,  ¿verdad?” Antes
de que nadie  hubiera tenido t iempo de protestar,
ya se había ido.  Los  as istentes  quedaron
estupefactos.  C iertamente,  habían cre ído que la
respuesta que esperaba el  maestro era:  “¡No!”.
Podéis  entonces imaginar lo  decepcionados que
estaban.  S in embargo,  rechazaron darse por
vencidos.  Se preguntaron cuál  podr ía ser  la
respuesta que el  maestro esperaba,  puesto que no
era ni  s í ,  n i  no.  
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  ¿Qué tendr ían que decir  para poder  benef ic iarse
f inalmente de la  sabidur ía del  maestro? Se
reunieron para debatir lo  y decidieron lo  que
responder ían la vez s iguiente.  Estaban seguros de
que esta vez funcionaría.  Invitaron una vez más
al  maestro.  L legó el  d ía convenido.  Los  aldeanos
estaban a la  vez,  tensos y entusiasmados.  Una
vez más,  el  maestro,  en el  podio,  les  hizo la
pregunta:  “Queridos hermanos y hermanas,
¿conoce alguien el  tema del  que deseo hablar
hoy?”.  S in dudarlo un solo instante,  la  mitad de
la mult i tud gr itó:  “¡S í !” ,  mientras que la otra
mitad gr itaba:  “¡No!”.

Esperaban,  l lenos de esperanza,  expectantes,  las
palabras de los  labios  del  maestro,  pero éste  di jo:
“¡Bueno,  pues que los  que saben enseñen a los
que no saben!”.

No se esperaban este golpe.  Antes de que
pudiesen recuperarse del  impacto,  e l  maestro se
fue tranqui lamente.  ¿Qué hacer  ahora? Estaban
determinados a o ír le  hablar.
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Decidieron intentarlo una vez más.  Se reunieron
de nuevo.  Hubo todo t ipo de sugerencias,  pero
ninguna parec ía ser  la  respuesta adecuada.
Finalmente,  un anciano se levantó y di jo:  “Todas
las respuestas que damos parecen malas;  la
próxima vez que el  maestro haga la pregunta,  ¿no
ser ía mejor  que nos quedásemos mudos,  s in  decir
nada?”.  Los  aldeanos estuvieron de acuerdo.

Cuando volvió el  maestro,  h izo la  pregunta
habitual .  Pero esta vez nadie  di jo  una sola
palabra.  Había un s i lencio tal ,  que se  podía o ír  e l
vuelo de una mosca.  En la profundidad de este
s i lencio el  maestro se  puso f inalmente a hablar,  y
sus palabras de sabidur ía se  derramaron sobre los
aldeanos”.

Cuando hubo terminado la anécdota,  Amritatma
pensó:  “¡Que histor ia tan bonita!  Pero,  ¿qué
signif icado t iene? Debe tener  un sent ido
profundo;  s i  Amma quis iera expl icarlo…”  Antes de
que hubiera podido acabar de pensarlo,  Amma se
volvió hacia él  y  le  d i jo:  “El  sent ido de la  histor ia
es que no podemos oír  la  voz de Dios  mas que en
la profundidad del  s i lencio puro".  
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En el  transcurso de la  pr imera vis i ta,  cuando el
maestro preguntó s i  sabían de qué iba a hablar,
los  aldeanos respondieron:  “¡S í !” ,  que en este
contexto representa la voz del  ego.  El
pensamiento:  “yo sé”,  procede del  ego.  Cuando el
intelecto,  sede del  ego,  está l leno de información,
nada puede penetrar  en él .  La mente que está
l lena hasta el  borde de saber  intelectual  no puede
recibir  la  mínima gota de conocimiento espir i tual .
Por  el lo,  e l  maestro no di jo  nada en el  transcurso
de su pr imera vis i ta.

La segunda vez,  los  aldeanos respondieron:  “¡No,
no sabemos nada!”  Se trata de una declaración
negativa.  Una mente cerrada tampoco puede
recibir  e l  conocimiento supremo.  Para el lo,  hay
que estar  abierto y recept ivo como un niño
inocente.

En la tercera oportunidad,  di jeron a la  vez s í  y
no.  Esto i lustra la  naturaleza inconstante de la
mente,  s iempre sujeta a duda.  Una mente
inestable no puede abrirse  al  conocimiento
verdadero.
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Cuando la gente acabó por  cal larse,  e l  maestro
habló.  Cuando la mente det iene sus
interpretaciones podemos oír  por  f in  la  voz de
Dios en el  inter ior .

Es  comparable a un vaso que quis iéramos l lenar
de agua.  La pr imera respuesta:  “S í ,  sabemos”,  es
como un vaso que ya está l leno hasta el  borde.
No se puede echar una sola gota más.  La segunda
respuesta:  " ¡No,  no sabemos nada!" ,  es  como un
vaso puesto al  revés.  Es  inút i l  tratar  de l lenarlo.
La respuesta:  “S í  y  No a la  vez" ,  es  como un vaso
de agua con barro.  El  agua está contaminada y ha
perdido su pureza.  Es  inút i l  querer  echar más,
puesto que esta agua también quedaría
contaminada.  La cuarta respuesta:  "el  s i lencio" ,
es  como un vaso vacío que se ha puesto bien
recto,  se  puede l lenar con el  agua del
conocimiento,  y  entonces lo  conservará.

Para poder  escuchar,  as imilar  y diger ir  las
palabras de un maestro,  tenemos que desarrol lar
nuestro o ído inter ior .  Los  o ídos f ís icos  son
incapaces de escuchar a Dios.  
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Funcionan,  por  lo  general ,  como dos venti ladores:
el  sonido entra por  uno y sale  por  el  otro.
Necesitamos un oído inter ior  especial .

Para integrar  las  palabras de un maestro tenemos
que estar  abiertos  inter iormente.  Para rec ibir  sus
enseñanzas debemos desarrol lar  un registro
especial .  Una mente ruidosa,  saturada de
palabras,  debe aprender a permanecer  en s i lencio
y a escuchar con atención.  Escuchar aquí  impl ica
hacerlo con todo nuestro ser ,  no se  l imita sólo a
una parte de nosotros,  es  decir ,  "a  la  mente y al
oído”.

 

 

 


